
Con María Santísima, volvemos del calvario.Con María Santísima, volvemos del calvario. 1

Con María Santísima, volvemos del calvario.

CATEQUESIS CUARESMALES ANIMADAS POR NUESTROS OBISPOS 
Organizado por la Sección Catequesis del Área de Evangelización de la Conferencia Episcopal Boliviana. 

En sinodalidad y realizado por: 
Instituto Misioneras Cruzadas de la Iglesia.
Adaptación del Vía Crucis de Regreso de Santa Nazaria Ignacia 
March Mesa (“Fundadora del Instituto Religioso “Misioneras 
Cruzadas de la Iglesia” - Viernes Santo de 1943”) 3ra

Propuesta
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Pasaron las tres horas de agonía, había sido el entierro de Jesús, 
nada quedaba ya. “San Juan” mira a María que no se quiere separar 
del santo sepulcro, y le dice: “Madre y Señora, ya es hora de regresar, 
estás desfallecida”. Ella mira a su vez a “Juan” y conociendo que son 
los designios de Dios no se hace de rogar. María emprende la vuelta 
del Calvario. “Juan” le ofrece su brazo y aunque no lo necesita, Ella 
se apoya y comienza el regreso. Ofrezcámonos a acompañarla en su 
regreso del calvario; así como Ella nos acompaña en nuestro caminar.

Las personas que realizarán el Vía Crucis deben organizarse para 
hacer las lecturas, según el siguiente orden:hacer las lecturas, según el siguiente orden:hacer las lecturas, según el siguiente orden:

Para la Organización:
Lector 1: Exclama  las estaciones.
Lector 2: Para la lectura de la meditación.
Lector 3: Para Petición.
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de Dios, decide también bajar del Calvario, ¡Sola! Sin el cuerpo 
de su Hijo. Nosotros, al igual que María, aprendamos a supe-
rar todos los momentos difíciles que se nos presenten. María, 
nuestra Madre, no se quedó llorando ante el sepulcro, con todo 
el dolor de su corazón deja el cuerpo de su Hijo, para continuar 
el camino que aún le faltaba por recorrer. 

Petición: Madre nuestra, te pedimos intercedas por los niños 
y jóvenes, cuyos padres se han divorciado, por los enfermos, 
por los que han perdido a un ser querido, por los que sufren 
discriminación, para que sostenidos con la fortaleza que da 
Dios puedan superar todas sus aflicciones. 

TODOS: MADRE, ÓYENOS.

 Padrenuestro
 Ave María. 

14
 María va al 
sepulcro, lo 

besa y deja en él 
su corazón. 

Nazaria Ignacia nos invita a contem-
plar la admirable fortaleza de María 
Santísima. Ella no sólo subió al Calva-
rio acompañando el Vía crucis de su 
Hijo, sino que sostenida por la fuerza 

Canto: VEN CON NOSOTROS A CAMINAR. (VSJ. 246)
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María vuelve a pasar 
por la piedra donde 
sentada sostuvo el 
cuerpo aniquilado 
de su Divino Hijo 

Nazaria Ignacia nos invita a contemplar el amor maternal de 
María, quien como buena Madre estuvo presente para sostener 
y limpiar el cuerpo ensangrentado de su Hijo. No era el niño de 
Belén, era el Redentor deshecho. Nosotros, al igual que María, 
aprendamos a dolernos al ver el cuerpo aniquilado de Jesús, 
pues cada herida en su cuerpo es la huella de nuestras faltas.

Petición: Madre nuestra, te pedimos intercedas por los que 
matan, por los padres y madres que maltratan a sus hijos, por 
las familias que entran en juicio a causa de herencias, por todos 
nosotros, que a veces, ofendemos y lastimamos con nuestras 
palabras, para que todos seamos conscientes de que cada vez 
que hacemos daño a nuestros hermanos, estamos nuevamente 
aniquilando el cuerpo de tu Hijo.

TODOS: MADRE ÓYENOS.
	 Padre	Nuestro
	 Ave	María

Canto: MADRE, ÓYEME (VSJ. 259) 
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María ha llegado 
junto a la Cruz vacía 

Nazaria	Ignacia	nos	invita	a	contemplar	la	permanente	fideli-
dad de María ante la voluntad de Dios. Ella estuvo con su Hijo 
en los momentos de alegría y también en el dolor. Se quedó 
junto a la Cruz cuando ya todos se habían ido. Al encontrar 
la Cruz vacía recuerda las últimas palabras que mencionó su 
Hijo antes de inclinar la cabeza y entregar su espíritu en las 
manos de Dios Padre. Nosotros, al igual que María, tengamos 
presente las palabras que Jesús nos dejó, como testamento va-
lioso, para vivirlo en nuestra vida diaria ¡Qué felicidad si a lo 
largo de nuestra vida somos capaces de perdonar las ofensas 
y poder decir:  “Padre, perdónales porque no saben lo que ha-
cen”. Y en la hora de nuestra muerte alcanzar a decir: “Señor, 
todo lo he cumplido”!
Petición: Madre nuestra, te pedimos intercedas, por los que 
han consagrado su vida a tu Hijo, en el sacerdocio, la vida 
religiosa,	y	el	matrimonio,	para	que	permanezcan	fieles	a	su	
compromiso y nada, ni nadie los aleje de hacer el querer de 
Dios en la vocación recibida. 
TODOS: MADRE ÓYENOS.
	 Padrenuestro
	 Ave	María

Canto: ARCILLA ENTRE TUS MANOS (VSJ. 619)
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María pone fin 
a la escena de 

la crucifixión y 
deja la cruz  

Nazaria Ignacia nos invita a contemplar la valentía de María 
que, aun sintiendo una espada traspasar su corazón, al re-
cordar el sufrimiento de su Hijo, decide dejar la cruz y poner 
fin	a	ese	momento	de	dolor.	Nosotros,	al	igual	que	María,	
decidámonos a dejar atrás todas las situaciones que nos han 
causado heridas en el corazón. Dejemos atrás las calumnias, 
el	abandono	de	tus	padres,	de	tus	hijos,	la	infidelidad	de	tu	
pareja.	Confiemos	en	que	nuestro	corazón	herido	será	sanado	
por la Sangre de Jesús.
Petición: Madre nuestra, te pedimos intercedas por las per-
sonas que se han dejado consumir por el dolor, por el resenti-
miento y el odio, para que a ejemplo tuyo superen el dolor que 
les paraliza y sean capaces de continuar caminando, haciendo 
el bien a todos. 

TODOS: MADRE ÓYENOS.
	 Padrenuestro
	 Ave	María

Canto: CUÁNTAS VECES SIENDO NIÑO TE RECÉ (VSJ.261)
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Aquí despojaron a 
Jesús de sus vestidos  

Nazaría Ignacia nos invita a contemplar la humildad de Ma-
ría; quien al ver el ultraje que le hacían a su Hijo, al quitarle su 
vestidura, no reaccionó con ira, ni con violencia, sino que puso 
este hecho en las manos de Dios, que sabe el momento de hacer 
justicia a los justos. Nosotros, al igual que Ella, ante los ultrajes 
no reaccionemos con violencia, sino con serenidad; poniendo 
todo en las manos de Dios. ¡María! hubiera querido cubrir el 
cuerpo de su Hijo! Acompañemos hoy a quienes siguen siendo 
despojados de aquéllo que les pertenece. 

Petición: Madre nuestra, te pedimos intercedas, por los bebés 
que son abortados, por las niños, adolescentes y jóvenes que 
son víctimas de la trata y tráfico, por los empleados que no 
reciben un pago justo del trabajo que realizan, y por todas las 
personas que no son respetadas en su dignidad, como imagen 
y semejanza de Dios, para que en su camino encuentren her-
manos que les brinden amor y se comprometan a ayudarlos a 
levantar su dignidad. 

TODOS: MADRE ÓYENOS.
 Padrenuestro
 Ave María
Canto: VIRGEN MORENITA (VSJ.251)
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 Tercera caída 

Nazaria	Ignacia	nos	invita	a	contemplar	la	confianza	de	María	
en su Hijo. Ella sabía que Jesús se iba a levantar de su tercera 
caída. Las cruces, ciertamente son dolorosas, debilitan nuestra 
vida de fe. Ante este hecho, María nos conduce a ver las caídas, 
no	con	resignación,	sino	con	ojos	de	fe,	con	la	confianza	plena	
puesta en Dios.

Petición: Madre nuestra, te pedimos intercedas, por aquellos 
que caen al cargar cruces pesadas; por los que tienen una 
enfermedad terminal, por los que injustamente están en la 
cárcel, por los que son secuestrados y torturados, para que 
experimentando la presencia de Dios en su vida renueven 
sus fuerzas y sean capaces de levantarse las veces que sea 
necesario. 
TODOS: MADRE ÓYENOS.

	 Padrenuestro
	 Ave	María

Canto: SÍ ME LEVANTARÉ (VSJ. 360)
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María ve a “Juan” 
y al grupo de 

personas fieles que 
le acompañan 

Nazaria Ignacia nos invita a contemplar la solidaridad de 
“Juan”,	y	de	otras	personas	fieles	que	acompañan	a	María	en	
su	dolor.	La	presencia	de	otros	resulta	significativa	cuando	
nos sentimos desconsolados. María sale de su dolor y mira 
con gratitud a quienes la custodiaron en medio de su soledad 
y sufrimiento.

Petición: Madre nuestra, te pedimos intercedas, por los an-
cianos que son abandonados, por las madres solteras que 
luchan para sacar adelante a sus hijos, por los que lloran ante 
la muerte de un ser querido, para que en su dolor encuentren 
personas solidarias que les animen, les escuchen y acompañen. 

TODOS: MADRE ÓYENOS.
	 Padrenuestro
	 Ave	María

Canto: TÚ QUE SIEMPRE NOS PERDONAS (VSJ.426)
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María tiembla al 
acordarse de la 

segunda caída de su 
Hijo y besa el suelo 

Nazaria Ignacia nos invita a contemplar el dolor de María, 
tras la segunda caída de su Hijo. Hoy también Ella sufre por 
la fragilidad del hombre que cae una y otra vez en el mismo 
pecado. Pero aún en el dolor por nuestras caídas, está presente 
su amor maternal, que nos invita a procurar estar más cerca 
de Dios, para no volver a caer en las mismas faltas. 

Petición: Madre nuestra, te pedimos intercedas por todos no-
sotros, frágiles ante el pecado, para que junto a tu Hijo Jesús, 
soportemos de nuestra debilidad, seamos capaces de luchar 
y vencer a las tentaciones que se nos presentan a lo largo de 
nuestra vida. 

TODOS: MADRE ÓYENOS.
	 Padre	Nuestro
	 Ave	María

Canto: PERDÓNAME (VSJ.68)
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María contempla la 
sábana de la Verónica 

dice: “Sí, es Él”  

Nazaria Ignacia nos invita a contemplar el espíritu de fe de 
María que, al desdoblar la sábana de la Verónica, más allá 
de quedarse en ver una gran mancha de sangre, descubre la 
imagen de su Hijo. Nosotros, al igual que María, pidamos la 
gracia del espíritu de fe, que nos llevará a sobrenaturalizar la 
vida, a ver la presencia de Jesús, incluso, entre las experiencias 
de dolor que nos toque vivir.

Petición:   Madre nuestra, te pedimos intercedas por nosotros, 
por esos momentos en los que el dolor, la desilusión, la falta de 
fe y esperanza, nos enceguecen, para que en estos momentos 
de tempestad seamos capaces de ver la presencia de tu Hijo. 

TODOS: MADRE ÓYENOS.
	 Padrenuestro
	 Ave	María

Canto: HOMBRE NUEVO (VSJ.316)
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Los ojos llorosos 
de María buscan 
al Cirineo para 

agradecer lo que 
hizo por su Hijo

Nazaria Ignacia nos invita a contemplar la mirada agradecida 
de María, hacia el Cirineo, quien, ayudó a su Hijo a cargar la 
Cruz. Cuando sólo nos miramos a nosotros mismos, cuando 
no levantamos nuestra mirada hacia la realidad de nuestros 
hermanos, resulta difícil pensar en los demás. Así le pasó en 
principio al Cirineo, que se rehusaba ayudar a Jesús, pero 
después se da cuenta que en la medida que uno ofrece su vida 
a los demás recibe grandes recompensas. Simón de Cirene 
recibió la gracia de su conversión.

Petición: Madre nuestra, en acción de gracias por la vida de 
los misioneros, de los catequistas y de todos los laicos com-
prometidos, te pedimos intercedas por ellos, para que en la 
donación gratuita de su vida no se cansen de amarte y servirte 
en los demás. 

TODOS: MADRE ÓYENOS.

	 Padrenuestro
	 Ave	María

Canto: HÁBLAME. 
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Aquí, María se 
encontró con su Hijo 

Nazaria Ignacia nos invita a contemplar la presencia de María 
en el camino hacia el Calvario. En el encuentro con su Hijo, en 
silencio,	se	manifiesta	como	Madre	del	Redentor	del	mundo.		
Ella se une al dolor de Jesús, quién carga con todas la miserias 
humanas, pero también se une a nuestro dolor, se compadece 
y camina junto a nosotros.

Petición: Madre nuestra, te pedimos intercedas por nosotros. 
Tú que has recorrido el camino de la Cruz junto con tu Hijo, 
acompaña nuestros viacrucis, para que no perdamos la espe-
ranza en el camino que nos toca recorrer. 

TODOS: MADRE ÓYENOS.

	 Padrenuestro
	 Ave	María

Canto: MARÍA MÍRAME
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Nazaria Ignacia nos invita a contemplar la primera caída de 
Jesús. Él cae por las ingratitudes, por las torturas recibidas 
y por el peso de la cruz. Si tomamos consciencia de nuestra 
capacidad de ser agradecidos, podemos darnos cuenta que 
ésta, es pequeña, mezquina, ante a las grandes muestras de 
amor de parte de nuestro Señor para con nosotros. 

Petición: Madre nuestra, te pedimos intercedas por todos tus 
hijos, para que sepamos corresponder al amor de tu Hijo, que 
se	sacrificó	por	nosotros.	Ayúdanos	a	vivir	en	todo	momento	
con gratitud y con la mirada puesta en nuestro Señor. 

TODOS: MADRE ÓYENOS.
	 Padrenuestro
	 Ave	María

Canto: SÍ ME LEVANTARÉ (VSJ. 360)

3
Ve el palacio 
de Pilato; allí 

cerca cayó Jesús 
con el peso de 

la Cruz y de las 
ingratitudes 
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María mira el patio de 
Pilato: ¡Aquí, Jesús, recibió 
la Cruz bendita y abriendo 

sus brazos la saludó 
diciendo: ¡Oh Salve! 

¡Cuánto te he deseado!

Nazaria Ignacia nos invita a contemplar, junto a María, la acti-
tud de Jesús al recibir la cruz. Él, sin ninguna clase de resisten-
cia abrió los brazos y la aceptó diciendo ¡Oh Salve! ¡Cuánto te 
he deseado! Hermanos, cuando la cruz cae en brazos abiertos 
para recibirla, en vez de maderos que aplastan, se convierten 
en alas que elevan. Nosotros, siguiendo el ejemplo de Jesús 
aceptemos	nuestra	cruz	con	amor,	confiando	plenamente	en	
que Dios no nos dejará solos. 

Petición: Madre nuestra, te pedimos intercedas por todos tus 
hijos a los que les cuesta aceptar su cruz con amor, para que 
sean capaces de mirar sus cruces con ojos de fe, ofreciendo y 
uniendo sus dolores y tristezas a la Pasión de tu Hijo. 

TODOS: MADRE ÓYENOS.
	 Padre	Nuestro
	 Ave	María

Canto: UNA ENTRE TODAS FUE LA ESCOGIDA (VSJ.273)
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Aquí, Jesús recibió 
la sentencia 

Nazaria Ignacia nos invita a contemplar el corazón traspa-
sado de María, ante la sentencia a muerte de su Hijo. En esta 
estación nuestra Madre, recuerda el clamor de una parte del 
pueblo que gritaba ¡Crucifícale, crucifícale! Pero también 
recuerda que otra parte del pueblo pedía que Jesús no sea 
condenado. Como Madre perdona a quienes incitaron y sen-
tenciaron a Jesús, te pedimos nos ayudes a ser del grupo que 
abogó a favor de tu Hijo. 

Petición: Madre nuestra, te pedimos intercedas por los padres 
de familia, que silenciosamente e incluso sintiendo su cora-
zón traspasado por sus preocupaciones y dolencias, entregan 
su vida sus hijos, dándoles consejos, cuidados, vestimenta, 
alimentación,	estudios,	para	que	su	amor	sacrificado	y	sin	
medida les haga merecedores de recibir el premio eterno. 

TODOS: MADRE ÓYENOS.
	 Padrenuestro
	 Ave	María

Canto: VEN CON NOSOTROS A CAMINAR (VSJ. 246)

1
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“Lloremos con nuestra Madre la muer-
te de Jesús y pidámosle que nos modele 
como Ella sabe, para que parezcamos 
a Jesús y para que Jesús encuentre en 
nosotros los rasgos de su fisonomía” 

(Santa Nazaria Ignacia)
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de Dios, decide también bajar del Calvario, ¡Sola! Sin el cuerpo 
de su Hijo. Nosotros, al igual que María, aprendamos a supe-
rar todos los momentos difíciles que se nos presenten. María, 
nuestra Madre, no se quedó llorando ante el sepulcro, con todo 
el dolor de su corazón deja el cuerpo de su Hijo, para continuar 
el camino que aún le faltaba por recorrer. 

Petición: Madre nuestra, te pedimos intercedas por los niños 
y jóvenes, cuyos padres se han divorciado, por los enfermos, 
por los que han perdido a un ser querido, por los que sufren 
discriminación, para que sostenidos con la fortaleza que da 
Dios puedan superar todas sus a�licciones. 

TODOS: MADRE, ÓYENOS.

� Padrenuestro
� Ave María. 

Canto: VEN CON NOSOTROS A CAMINAR. (VSJ. 246)

 María va al 
sepulcro, lo 

besa y deja en él 
su corazón. 

Nazaria Ignacia nos invita a contem-
plar la admirable fortaleza de María 
Santísima. Ella no sólo subió al Calva-
rio acompañando el Vía crucis de su 
Hijo, sino que sostenida por la fuerza 
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